
 

 

El Hoopers nace en Estados Unidos en 1990 en el seno de la 

NADAC (North American Dog Agility Council) teniendo como base la 

conducción a distancia que tenían que realizar muchos de los guías de 

Agility debido a sus dificultades personales e imposibilidad física para 

ejecutar muchos de los recorridos. De hecho, en el Hoopers el guía debe 

mantenerse dentro de un área (denominada zona de navegación) de la 

cual no puede salir mientras “dirige” a su perro a través del recorrido 

(cual un director de orquesta frente a su atril).  

El Hoopers tiene una clara similitud con el pastoreo. Poder manejar 

a un perro a distancia da una clara sensación de libertad y pensamiento. 

Ahí radica su dificultad, en la distancia de manejo y en poder establecer 

una buena comunicación que redunde en el entendimiento del equipo y 

cuyos objetivos sean disfrutar la velocidad, la fluidez y la armonía del 

recorrido. 

El Hoopers es una disciplina deportiva canina que presenta 

muchas ventajas para poder disfrutar como equipo. No tiene obstáculos 

de impacto, busca el bienestar del perro y al basarse prácticamente en la 

carrera, el perro se motiva por la propia velocidad y por tanto necesita de 

menos “motivadores” para “divertirse”. Pueden realizarlo todos los perros 

independientemente de su raza y tamaño y su práctica mejora 

ostensiblemente el vínculo entre perro y guía. 

Además, al basarse físicamente sólo en la carrera, el ejercicio 

realizado por el perro es más “suave”, menos exigente y eso hace que 

pueda alargarse de manera sana su vida deportiva, pudiendo practicarlo 

también perros de edad avanzada y perros con lesiones limitantes para 

otro tipo de disciplinas deportivas.  


